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			«Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas» (Ef 2,10).


			

			 


			

			Estas reflexiones sobre el ser humano nacen a partir de los relatos de la creación del Génesis, como también de la experiencia de convivencia y acompañamiento de muchas personas en el contexto pastoral y misionero, y de los conocimientos actuales de las ciencias naturales y de la psicología. Parten del convencimiento de que todo ser humano es capaz de reflejar, desde la libertad, la bondad y la belleza de su Creador, de las que es portador.


			

			 


			

			Pablo Cirujeda, 2014-2018


		


	

		

			I.Creados en el tiempo


			«Dijo Dios: «Que exista la luz». Y la luz existió. Vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de la tiniebla: llamó Dios a la luz “día”, y a la tiniebla “noche”. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero» (Gén 1,3-5).
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			En el antiguo relato del Génesis se sitúa, en el primer día de la creación, la separación del día y de la noche. Se introduce así, como primer elemento que ordena «el caos y las tinieblas», el tiempo, expresado como ritmo diario: el día, la tarde, la noche y la mañana. Antes incluso que los astros, lo primero que crea Dios es el tiempo. El tiempo, la historia, será quien ponga orden en el mundo creado. Y toda la creación estará regida, ineludiblemente, por el tiempo.


			Custodiar la creación, por lo tanto, empezaría por aprender a entender y respetar sus ritmos, sus tiempos, y sus edades. La ciencia moderna ha avanzado muchísimo en su conocimiento de los tiempos del universo, desde su origen descrito en las teorías del Big Bang, hasta la descripción detallada de las edades de nuestra galaxia, de nuestro sistema solar, y particularmente de nuestro planeta. Es este conocimiento el que nos permite comprender el origen de las capas geológicas que se abren como un abanico en las cordilleras montañosas, mostrándonos las entrañas de nuestra tierra, y hace posible que podamos leer en ellas la superposición de fondos marinos, desiertos, explosiones volcánicas y bosques tropicales, unos convertidos en piedras y otros en hulla o, en ocasiones, en bolsas de petróleo. ¡Millones de años de historia al alcance de nuestros ojos!


			

			 


			

			Solo conociendo y respetando las leyes del tiempo podemos entender el mundo creado, y el origen de la maravillosa diversidad de nuestro planeta. Contemplar la vida que nos rodea nos remite siempre a las huellas que el tiempo ha dejado en la misma: el oxígeno que respiramos es el legado que nos ha dejado el mundo vegetal como producto residual de cientos de millones de años de fotosíntesis, y los pingüinos, las focas o los delfines nos cuentan historias de aves y de mamíferos que regresaron a la vida en el mar después de haber conquistado en épocas muy anteriores la tierra firme como anfibios.


			Nuestro propio cuerpo humano está lleno de estas huellas que ha dejado la evolución en nosotros: nuestro esqueleto todavía está acabando de adaptarse al cambio que supuso incorporarnos y caminar sobre dos piernas, mientras que el apéndice de nuestro intestino nos recuerda una época en que dicha estructura, camino ahora de la desaparición, cumplía una función digestiva. De nuevo, hay que conocer las dinámicas del fluir del tiempo para poder entender el presente de nuestra vida biológica.


			

			 


			

			Cuando vemos crecer a nuestros niños, sabemos que se están desarrollando en el tiempo, aprendiendo, creciendo y evolucionando, pero con las personas adultas no siempre respetamos o entendemos el efecto que el tiempo tiene en nosotros. Es común pensar que nuestra versión actual de nosotros mismos, y por ende de los demás que nos rodean, es un producto final, es decir, que somos (pensamos, sentimos y actuamos) igual que hemos sido, y que seremos en un futuro. Y eso es ignorar que también nosotros somos criaturas insertadas en el tiempo, que nos amolda y configura constantemente. El tiempo nos modifica, nos modula, y añade nuevos aspectos a nuestra persona. En cierta manera, podemos afirmar que durante toda nuestra vida seguimos siendo personas «en construcción», sujetos a un proceso de desarrollo permanente.


			Conocer y respetar los tiempos de las personas es clave para podernos entender, de manera que para comprender a la persona con la que me comunico, con la que trabajo o con la que convivo, necesito saber no solamente quién es en este instante, sino poderme asomar a su pasado, y también poder intuir hacia dónde se dirige en su vida. Nuestra vida es un caminar a través de la historia, y dicho camino no nos deja indiferentes, sino que nos modifica constantemente.


	 
		

			

			En general, recordamos a las personas allí donde las vimos por última vez: en un mismo año, recuerdo a personas que me han saludado remarcando «¡has perdido peso!», mientras otros me decían «¡has engordado!»; la diferencia es que con unos hacía un año que no nos veíamos, notando mi pérdida de peso, mientras que con otros habían pasado ya cuatro o cinco años desde nuestro último encuentro, notando ellos mi ganancia de peso anterior. La imagen que tenían de mí simplemente se correspondía con la última «actualización» de la misma. Lo que es cierto con el aspecto físico, lo es también con nuestro carácter y espíritu. Cuando volvemos a ver a una persona tras un cierto tiempo, lo primero que tenemos que hacer es «actualizar» nuestro registro, y estar dispuestos a identificar lo que ha cambiado en ella, sin prejuzgar desde el pasado, reconociendo el paso del tiempo en nuestro interlocutor.
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